
CICLO B DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA

EVANGELIO: (Juan 20, 19-31) 
Ese mismo día, el primero después del sábado, los discípulos estaban reunidos por 
la  tarde, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Llegó Jesús, se puso de pie 
en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» Dicho esto, les mostró las manos 
y el costado. Los discípulos se alegraron mucho al ver al Señor. Jesús les volvió a decir: 
«¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envío a mí, así los envío yo también.» 
Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Reciban el Espíritu Santo: a quienes perdonen 
sus pecados, les serán perdonados, y a quienes se los retengan, les serán retenidos.» 


Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Los otros discípulos le dijeron: «Hemos visto al Señor.» Pero él contestó: «Hasta que no 
vea la marca de los clavos en sus manos, no meta mis dedos en el agujero de los clavos 
y no introduzca mi mano en la herida de su costado, no creeré.» 


Ocho días después, los discípulos de Jesús estaban otra vez en casa, y Tomás con ellos. 
Estando las puertas cerradas, Jesús vino y se puso en medio de ellos. Les dijo: «La paz 
esté con ustedes.» Después dijo a Tomás: «Pon aquí tu dedo y mira mis manos; extiende tu 
mano y métela en mi costado. Deja de negar y cree.» Tomás exclamó: «Tú eres mi Señor 
y mi Dios.» Jesús replicó: «Crees porque me has visto. ¡Felices los que no han visto, pero 
creen!» Muchas otras señales milagrosas hizo Jesús en presencia de sus discípulos que no 
están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que crean que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios. Todo esto es para que Crean y tengan vida en Su Nombre.


	 


SANTA FAUSTINA ANOTÓ EN SU DIARIO (D. 420, 505, 699, 965) 
Corazón de Mi Corazón, llénate de alegría.


Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi misericordia y está confirmada en el abismo 
de Mis gracias. Toda alma que cree y tiene confianza en Mi misericordia, la obtendrá.


Toda mi nulidad se ahoga en el mar de Tu misericordia; con la confianza del niño me 
arrojo entre Tus brazos, Padre de Misericordia, para compensarte de la desconfianza 
de  tantas almas que tienen miedo de confiar en Ti. Oh, qué pequeño es el número 
de  almas que Te conocen verdaderamente. Oh, cómo deseo que la Fiesta 
de la Misericordia sea conocida por las almas. La misericordia es la corona de Tus obras; 
Tú dispones todo con el cariño de la madre más tierna. 


© La Asociación de los Apóstoles de la Divina Misericordia “Faustinum”



CICLO B DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA

Hija Mía, habla al mundo entero de la inconcebible (138) misericordia Mía. Deseo que 
la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, 
para los pobres pecadores. Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia. 
Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial de Mi 
misericordia. El alma que se confiese y reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón 
total de las culpas y de las penas. En ese día están abiertas todas las compuertas divinas 
a través de las cuales fluyen las gracias. Que ningún alma tema acercarse a Mí, aunque 
sus pecados sean como escarlata.


Las almas mueren a pesar de Mi amarga Pasión. Les ofrezco la última tabla de salvación, 
es decir, la Fiesta de Mi misericordia.


➡ Hoy celebramos la Fiesta de la Divina Misericordia, que es tan importante para 
nosotros, que Jesús quiso para nuestro bien. ¿Cuál será mi respuesta y apertura 
de corazón para recibir estas grandes gracias? ¿Confío en que Jesús quiere darme 
la mayor gracia que es el perdón total de los pecados y su castigo? 


➡ En este día especial recordaré la actitud de confianza en Dios y misericordia hacia 
el prójimo, y de llevar a la humanidad a la fuente de la misericordia.


➡ El Señor Jesús nos llama a cada uno de nosotros, apóstoles de Su Misericordia: habla 
al mundo entero de Mi inconcebible misericordia.
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